
Descripción de la enfermedad: Campylobacter jejuni (C. jejuni) y Campylobacter coli (C. coli) 

pueden colonizar el tracto intestinal de la mayoría de los mamíferos y aves, y son las especies de 

Campylobacter aisladas con mayor frecuencia en humanos con gastroenteritis. Aunque las aves de 

corral constituyen el principal reservorio de Campylobacter, la transmisión al ser humano se debe 

solo en parte a la manipulación y consumo de carne de aves de corral; existen otras vías de 

transmisión que también deben considerarse importantes. El presente capítulo se centra en 

C. jejuni y C. coli en la cría de ganado en relación con la seguridad alimentaria.  

Campylobacter jejuni y C. coli no suelen causar enfermedad clínica en animales adultos, excepto 

en casos esporádicos de aborto en los rumiantes y en casos muy raros de hepatitis en los 

avestruces. La contaminación fecal de la carne (especialmente de la carne de aves) durante su 

procesamiento se considera la mayor fuente de toxinfección alimentaria humana. En los humanos 

se pueden producir infecciones extraintestinales, incluyendo bacteriemia, y algunas secuelas de la 

infección, tales como las polineuropatías, pueden ser graves, aunque se presentan con poca 

frecuencia.  

Identificación del agente: En mamíferos y aves, la detección de la colonización intestinal se basa 

en el aislamiento del microorganismo en las heces, frotis rectales y/o contenido del ciego, o bien en 

el uso de la reacción en cadena de la polimerasa (PCR). Campylobacter jejuni y C. coli son 

bacterias termófilas, Gram-negativas, muy móviles, que, para un crecimiento óptimo, necesitan un 

ambiente microaeróbico y una temperatura de incubación de 37–42°C. Se necesitan medios de 

agar que contengan antibióticos selectivos para aislar estas bacterias de muestras 

fecales/intestinales. Alternativamente, se puede aprovechar su alta movilidad utilizando técnicas de 

filtración para su aislamiento. Las técnicas de enriquecimiento para detectar la colonización 

intestinal no se utilizan de forma rutinaria. La confirmación preliminar de las cepas aisladas puede 

llevarse a cabo mediante examen de la morfología y la motilidad empleando microscopía óptica. 

Los microorganismos en la fase de crecimiento logarítmico, son pequeñas y en forma de S. 

mientras que las formas de cocos predominan en los cultivos antiguos. Cuando se examinan con el 

microscopio de contraste de fases, los microorganismos tienen un movimiento rápido y 

característico como el de un sacacorchos. La identificación de los fenotipos se basa en reacciones 

bajo diferentes condiciones de crecimiento. Se pueden utilizar pruebas bioquímicas y moleculares, 

como la PCR y espectrometría de masas mediante MALDI-TOF (desorción/ionización con láser 

asistida por matriz – tiempo de vuelo) para identificar cepas de Campylobacter a nivel de especie. 

También se puede utilizar la PCR para la detección directa de C. jejuni y C. coli.  

Pruebas serológicas: Las pruebas serológicas no se utilizan de forma rutinaria para la detección 

de la colonización por C. jejuni o C. coli.  

Requisitos para las vacunas: No existen vacunas efectivas disponibles para la prevención de 

infecciones por Campylobacter entérico en aves o mamíferos. 

 



Campylobacter jejuni y C. coli se consideran, por lo general, como comensales del ganado, animales domésticos 
y aves. Se han aislado enormes cantidades de Campylobacter en ganado joven, como lechones, corderos y 
terneros con enteritis, pero los microorganismos también se han hallado en animales sanos. Se ha informado de 
brotes de hepatitis aviar, pero aunque C. jejuni se asocia a la enfermedad, no es el agente causal (Jennings et 
al., 2011). Recientemente, se ha aislado un nuevo Campylobacter como agente causal de la enfermedad del 
hígado manchado en gallinas ponedoras (Crawshaw et al., 2015). Campylobacter es la principal causa de 
enfermedad intestinal bacteriana en humanos identificada en muchos países industrializados (Havelaar et al., 
2013; Scallan et al., 2011). Más del 80% de los casos están causados por C. jejuni y en torno al 10%, por C. coli. 
En los humanos, la infección por C. jejuni/C. coli se asocia a enteritis aguda y a un dolor intestinal que dura 7 o 
más días. Aunque tales infecciones son leves, pueden aparecer complicaciones como bacteriemia, síndrome de 
Guillain–Barré, artritis reactiva y aborto (OMS, 2013). Los estudios realizados para determinar la causa indican 
que las aves de corral son el principal reservorio de Campylobacter y las responsables de un 50% a 80% de las 
infecciones humanas. En la Unión Europea (UE), se estima que un 30% de las infecciones humanas se asocian 
a la manipulación y consumo de carne de aves de corral; pero una proporción considerable de las cepas 
derivadas de aves de corral se transmite por una vía distinta de la carne de aves de corral, como por ejemplo, la 
contaminación ambiental (EFSA, 2010b). También se cree que el contacto con los animales domésticos y el 
ganado, el consumo de agua contaminada o leche cruda y el desplazamiento en zonas de alta prevalencia 
también son factores de riesgo para la enfermedad humana (Domingues et al., 2012). El control de 
Campylobacter en la cadena alimenticia se ha convertido actualmente en el principal objetivo de las agencias 
responsables de la seguridad alimentaria en todo el mundo. 

Las manipulaciones de laboratorio deben llevarse a cabo aplicando procedimientos de bioseguridad y contención 
adecuados, que vendrán determinados por análisis del riesgo biológico (véase el Capítulo 1.1.4. Bioseguridad y 
bioprotección; normas para la gestión del riesgo biológico en el laboratorio veterinario de diagnóstico y en las 
instalaciones de los animales). 

Actualmente, existen 34 especies de Campylobacter reconocidas, pero con la mejora de las técnicas de 
diagnóstico y de análisis genómico, se espera que esta cifra aumente con el tiempo (cf Lista de nombres de 
microorganismos procariotas incluidos en la nomenclatura: http://www.bacterio.net/index.html). Los miembros del 
género Campylobacter son típicamente bacterias gramnegativas, que no forman esporas, con forma de S o 
espiral (0,2–0,8 µm de ancho y 0,5–5 µl de largo), con flagelos polares aislados a uno o a ambos extremos, lo 
que le confiere una movilidad característica, como la de un sacacorchos. Estas bacterias requieren condiciones 
microaerobias, pero algunas cepas pueden crecer también en aerobiosis y anaerobiosis. No fermentan ni oxidan 
los carbohidratos. Algunas especies, particularmente C. jejuni, C. coli y C. lari, son termófilas, y crecen 
óptimamente a 42°C. Pueden colonizar superficies mucosas, generalmente del tracto intestinal, en la mayoría de 
las especies de mamíferos y de aves probadas. La especie C. jejuni comprende dos subespecies (C. jejuni 
subespecie jejuni y C. jejuni subespecie doylei) que pueden diferenciarse sobre la base de varias pruebas 
fenotípicas (la reducción del nitrato, la reducción de la selenita, el fluoruro sódico y la safranina) y el crecimiento 
a 42°C) (la subespecie doylei no crece a 42ªC) (Garrity, 2005). La subespecie jejuni se aísla más fácilmente que 
la subespecie doylei. 

 

http://www.bacterio.net/index.html
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Identificación del agente1  

Aislamiento +++ – +++ +++ +++ – 

MALDI-TOF +++ – +++ +++ +++ – 

Detección de 
antígeno 

++ – ++ – ++ – 

Secuenciació
n del gen 
ARNr 16S  

++ – ++ ++ ++ – 

PCR en 
tiempo real 

++ – ++ ++ ++ – 

Detección de respuesta inmunitaria: no aplicable para Campylobacter jejuni y C. coli 

Clave: +++ = método recomendado para este propósito; ++ = método recomendado pero tiene limitaciones;  
+ = método adecuado en muy pocas situaciones; – = no adecuado para este propósito. 

Maldi-tof =  matrix assisted laser desorption ionisation–time of flight; PCR = polymerase chain reaction;  

Existen dos procedimientos ISO (Organización Internacional de Estandarización) para la detección de 
Campylobacter, un método horizontal de detección y enumeración de Campylobacter spp. termotolerantes 
(ISO 10272) en alimentos y piensos animales, formado por dos partes: la parte 1 corresponde al método de 
detección y la parte 2, a la técnica de recuento de colonias.  Ambas partes de la ISO están en revisión y se 
publicarán en 2017. La norma revisada incluirá métodos para el aislamiento de Campylobacter a partir de 
animales vivos, y un procedimiento ISO 17995 que hace referencia a la calidad del agua, para la detección y 
enumeración de Campylobacter spp. termotolerantes en el agua (ISO, 2005 – revisado por última vez en 2014).  

Se ha descrito que las aves de corral son colonizadas sobre todo por C. jejuni (65–95%), con 
menos frecuencia por C. coli y raramente por otras especies de Campylobacter (Newell & 
Wagenaar, 2000). Los índices de colonización en pollos están relacionados con la edad. La 
mayor parte de las poblaciones son negativas hasta los 2–3 meses de edad. Una vez que se 
produce la colonización por Campylobacter en poblaciones avícolas, la transmisión por 
exposición a contaminación fecal es extremadamente rápida y pueden llegar a colonizarse en 
pocos días hasta el 100% de las aves de una explotación. Las muestras de aves vivas, 
destinadas a la cadena alimenticia, deberían tomarse tan próximas al momento del sacrificio 
como sea posible (Newell & Wagenaar, 2000). La mayoría de las aves albergan grandes 
cantidades de microorganismos (>106 unidades formadoras de colonias por g de heces). Los 
microorganismos del género Campylobacter se pueden aislar a partir de vertidos fecales 
recientes. Para la detección fiable de Campylobacter mediante cultivo, se deberían recoger 
heces recién evacuadas (preferiblemente sin trazas de orina). Se debe impedir que tales 
muestras se sequen antes del cultivo. Cuando se utilizan frotis, se debe utilizar un medio de 
transporte (como los de Amies, Cary Blair o Stuart). Se ha revisado la estrategia de muestreo 
de las aves de corral (Vidal et al., 2013), y normalmente se basa en la obtención de muestras 

 
1  Se recomienda aplicar una combinación de varios métodos de identificación del agente a una misma muestra clínica. 



mediante hisopos de las botas de los operarios, deyecciones fecales/cecales o cloacas de las 
aves.  

Los microorganismos del género Campylobacter son colonizadores frecuentes del intestino del 
ganado bovino, ovejas y cerdos; Newell et al., han revisado los datos publicados. El ganado 
bovino y las ovejas son colonizados fundamentalmente por C. jejuni, C. coli, C. hyointestinalis y 
C. fetus, mientras que los cerdos son colonizados predominantemente por C. coli. En 
mamíferos jóvenes, la proporción es más alta que en animales más viejos. En estos últimos, 
los microorganismos se pueden detectar intermitentemente en las heces, probablemente 
debido al bajo número o a emisiones intermitentes del agente. Han de tomarse muestras 
recientes (muestras rectales si es posible) y se debe impedir que se sequen. Cuando se utilizan 
frotis, se debe utilizar un medio de transporte (como los de Amies, Cary Blair o Stuart).  

En las aves de corral, generalmente se utilizan los ciegos para la detección de Campylobacter. 
Se pueden cortar con tijeras estériles de la parte restante del intestino y mandarlos intactos al 
laboratorio en una un recipiente adecuado.  

Las muestras de ganado bovino, ovejas y cerdos se pueden recoger de los intestinos mediante 
apertura aséptica de la pared del intestino o tomando frotis rectales con precaución.  

Los microorganismos del género Campylobacter son sensibles a las condiciones ambientales, 
incluyendo deshidratación, oxígeno atmosférico, luz solar y temperatura elevada. Por tanto, el 
transporte al laboratorio y posterior procesado deben hacerse tan rápido como sea posible 
(preferiblemente el mismo día, y si no dentro de los 2-3 días siguientes). Las muestras deben 
protegerse de la luz, de las temperaturas extremas y de la desecación. 

No se puede recomendar una temperatura ideal para el transporte, pero está claro que la 
congelación o las temperaturas altas pueden reducir la viabilidad. Se deben evitar temperaturas 
altas (<20°C), temperaturas bajas (<0°C) y fluctuaciones en la temperatura. Cuando el tiempo 
transcurrido entre la toma de la muestra y el procesado sea superior a las 48 horas, se 
aconseja una conservación a 4 ± 2 °C.  

Frotis: cuando las muestras se recogen en forma de frotis de botas o rectales, se recomienda el 
uso de tubos de transporte disponibles en el mercado, que contengan un medio, como el de 
Amies o el de Cary Blair. El medio puede ser un agar base o con base de carbón vegetal. La 
función del medio no es el crecimiento de Campylobacter spp. sino proteger los contenidos de 
los frotis de la sequedad y los efectos tóxicos del oxígeno.  

Cuando solamente se puedan recoger cantidades pequeñas de muestras fecales/del ciego y no 
haya tubos de transporte disponibles, se recomienda el envío del espécimen en medio de 
transporte. Se han descrito varios medios de transporte: Cary-Blair, Cary-Blair modificado, 
medio Stuart modificado, medio Campytioglicolato, agua con peptona alcalina y medio de 
prueba de movilidad semisólido. Se han descrito buenos resultados de recuperación utilizando 
Cary-Blair (Luechtefeld et al., 1981; Sjogren et al., 1987). 

Las muestras han de procesarse tan pronto como lleguen al laboratorio, preferiblemente el día 
de llegada pero no más de 3 días después de la recogida de las muestras. Para evitar 
variaciones de temperatura, las muestras deben refrigerarse únicamente cuando no se puedan 
procesar el mismo día; de otra forma, se deben mantener a temperatura ambiente. Cuando las 
muestras se envían o se mantienen en el laboratorio a 4°C, debe dejarse que se equilibren a 
temperatura ambiente antes de su procesado, para evitar choques térmicos.  

 



No se necesita pretratamiento para el aislamiento de Campylobacter de muestras fecales/de ciego o 
intestinales: las muestras pueden colocarse en placas sobre el medio selectivo o puede utilizarse el 
método de filtración sobre un medio no selectivo. En el caso de las muestras de ciego, los ciegos se 
abren asépticamente cortando la parte final con tijeras estériles y oprimiendo hasta que salga el 
material a procesar. Se recomienda el enriquecimiento para aumentar la sensibilidad del cultivo de 
microorganismos potencialmente estresado por las condiciones ambientales o en caso de bajos 
niveles de microorganismos en las heces de, por ejemplo, ganado bovino, ovejas y cerdos. Sin 
embargo, el enriquecimiento de las muestras fecales suele estar sujeto al sobrecrecimiento de 
bacterias competidoras y no se lleva a cabo de forma rutinaria.  

En la actualidad pueden utilizarse muchos medios para la recuperación de Campylobacter spp. 
El que más se recomienda es el agar modificado con carbón vegetal, cefoperazona y 
deoxicolato (mCCDA), aunque pueden utilizarse medios alternativos. En Corry et al. (Corry et 
al., 1995; 2003) se ofrece una descripción detallada de la detección de Campylobacter 
mediante cultivos y una variedad de medios. Los medios selectivos se pueden dividir en dos 
grupos fundamentales: medios basados en sangre y medios basados en carbón. Los 
componentes de la sangre y del carbón sirven para eliminar los derivados tóxicos del oxígeno. 
La mayor parte de los medios están disponibles comercialmente. La selectividad de los medios 
viene determinada por los antibióticos utilizados. Se utilizan cefalosporinas (generalmente 
cefoperazona), a veces en combinación con otros antibióticos (por ejemplo vancomicina, 
trimetroprim). Se utiliza cicloheximida (actidiona) y más a menudo anfotericina B para inhibir a 
las levaduras y a los hongos (Martin et al., 2002). La principal diferencia entre los medios es el 
grado de inhibición de la flora contaminante. Todos los agentes selectivos permiten el 
crecimiento de C. jejuni y C. coli. No existe ningún medio disponible que permita el crecimiento 
de C. jejuni e inhiba el de C. coli o viceversa. Hasta cierto punto, otras especies de 
Campylobacter (por ejemplo C. lari, C. upsaliensis, C. helveticus, C. fetus y C. hyointestinales) 
crecerán en la mayoría de los medios, especialmente a la temperatura menos selectiva de 
37°C.  

Ejemplos de medios sólidos selectivos con sangre:  

● Agar Preston 
● Agar Skirrow 
● Agar Butzler 
● Campy-cefex  

Ejemplos de medios sólidos con base de carbón  

● mCCDA (agar modificado con deoxicolato, cefoperazona y carbón), versión ligeramente 
modificada de la CCDA descrita originalmente) (Bolton et al., 1984; 1988). 

● Agar Karmali o CSM (medio de carbón selectivo) (Karmali et al., 1986) 
● Agar CAT (cefoperazona, anfotericina y teicoplanina), facilitador del crecimiento de 

C. upsaliensis (Aspinall et al., 1993).  

La filtración pasiva, un método elaborado por Steele y McDermott (1984) evita la necesidad de 
medios selectivos; de modo que resulta muy útil para el aislamiento de especies de 
Campylobacter sensibles a antimicrobianos. Como en este método no se utilizan medios 
selectivos caros, puede resultar útil para los laboratorios con pocos recursos. Para la filtración 
pasiva, las heces se mezclan con PBS (aproximadamente a una dilución de 1/10) para producir 
una suspensión. Aproximadamente 100 µl de esta suspensión se depositan cuidadosamente 
sobre un filtro de 0,45 o 0,65 µm, que se ha colocado previamente sobre una placa de agar 
sangre no selectiva. Ha de tenerse cuidado de no dejar que el inóculo se derrame sobre el 
borde del filtro. Se deja que las bacterias se muevan a través del filtro durante 30–45 minutos a 
37°C o a temperatura ambiente. Después se quita el filtro. La placa se incuba 
microaeróbicamente a 42°C. 

 



i) Atmósfera  

Se necesitan atmósferas microaerobias de 5–10% de oxígeno, 5–10% de dióxido de 
carbono para un crecimiento óptimo (Corry et al., 2003; Vandamme, 2000). Se pueden 
producir condiciones atmosféricas adecuadas mediante diferentes métodos. En algunos 
laboratorios, se utilizan evacuaciones repetidas del contenido de una jarra de gas 
seguidas de sustitución de la atmósfera con gases embotellados. Hay disponibles kits 
generadores de gas comerciales. Si se trata de grandes cantidades de cultivos resultan 
más adecuados los incubadores de atmósfera variable.  

ii) Temperatura  

Los medios se pueden incubar a 37°C o 42°C, pero es una práctica común incubar a 42°C 
para minimizar el crecimiento de contaminantes y para seleccionar el crecimiento óptimo 
de C. jejuni/C. coli. Se añaden los agentes fungostáticos: cicloheximida o anfotericina para 
impedir el crecimiento de levaduras y hongos a 37°C (Bolton et al., 1988). En algunos 
laboratorios, la incubación se produce a 41,5°C para armonizar con los protocolos de 
aislamiento de Salmonella y Escherichia coli 0157 (ISO, 2006).  

iii) Tiempo 

Generalmente Campylobacter jejuni y C. coli manifiestan un crecimiento sobre medios 
sólidos en 24–48 horas a 42°C. Se recomiendan 48 horas de incubación para el 
diagnóstico rutinario, ya que el número adicional de muestras positivas obtenidas 
mediante la incubación prolongada es muy bajo (Bolton et al., 1988).  

Se necesita un cultivo puro para pruebas confirmativas, pero se puede obtener una confirmación 
preliminar mediante el examen microscópico directo del material con colonias sospechosas.  

En Skirrow u otros agares con sangre, las colonias típicas de Campylobacter son de color rosa 
pálido, redondas, convexas, lisas y brillantes, con un borde regular. En los medios basados en 
carbón vegetal, como mCCDA, las colonias típicas son grisáceas, planas y húmedas, con 
tendencia a extenderse, y muchas tienen un brillo metálico. 

Se suspende material de una colonia sospechosa en medio salino y se evalúa, preferiblemente 
mediante un microscopio de contraste de fases, para observar bacilos finos en espiral o 
curvados que se mueven en forma de sacacorchos. Los cultivos más antiguos muestran formas 

de coco menos móviles. 

Se toma el material de una colonia sospechosa y se coloca en papel de filtro humedecido con 
reactivo de oxidasa. La aparición de un color violeta o azul oscuro antes de 10 segundos 
significa una reacción positiva. Si se utiliza un kit para la prueba de la oxidasa que esté 
disponible en el mercado, deben seguirse las instrucciones del fabricante. 

°

Se inocula el cultivo puro en placa de agar sangre no selectivo y se incuba a 25°C en una 

atmósfera aeróbica durante 48 horas. 

Existen a la venta pruebas de aglutinación en látex para la confirmación de cultivos puros de 
C. jejuni/C. coli (y frecuentemente de C. lari). 

Entre las especies de Campylobacter que crecen a 42°C, las que con mayor frecuencia se encuentran 
en muestras de origen animal son C. jejuni y C. coli. No obstante, se han descrito otras especies 
menos frecuentes, como especies de Helicobacter. Por lo general, C. jejuni se puede diferenciar de 
otras especies de Campylobacter sobre la base de la hidrólisis del hipurato, ya que esta es la única 



especie positiva a hipurato que se ha aislado de muestras veterinarias o de alimentos. Se ha descrito 
la presencia de cepas de C. jejuni negativas al hipurato (Steinhauserova et al., 2001). En el cuadro 2 
se ofrecen algunos rasgos fenotípicos clásicos de las especies termófilas de Campylobacter más 
importantes (ISO, 2006). Se han descrito en la literatura esquemas más amplios de clasificación en 
especies (On, 1996; Vandamme, 2000). Los resultados de ese tipo de clasificación se deben confirmar 
mediante la utilización de controles positivos y negativos. 

Características C. jejuni C. coli C. lari  

Hidrólisis de hipurato +* – – 

Hidrólisis de acetato de indoxil  + + – 

Clave: + = positivo; – = negativo; *no todas las cepas. 

Las pruebas confirmativas de la presencia de Campylobacter termófilo y su interpretación (ISO, 2006) 
se proporcionan en el cuadro 1. Los resultados de las pruebas de confirmación se confirman utilizando 
controles positivos y negativos.  

Prueba confirmativa Resultado para Campylobacter termófilo 

Morfología Pequeños bacilos curvados 

Movilidad Característica: elevada movilidad en forma de sacacorchos 

Oxidasa + 

Crecimiento aeróbico a 25°C – 

Suspender un asa de cultivo de una colonia sospechosa en 400 µl de un solución de hipurato 
sódico al 1% (ha de tenerse cuidado de no incorporar agar). Incubar a 37°C durante 2 horas, 
después añadir lentamente 200 µl de solución de ninhidrina al 3,5% a un extremo del tubo para 
forma una capa superpuesta. Reincubar a 37°C durante 10 minutos y leer la reacción. 
Reacción positiva: azul/violeta oscuro. Reacción negativa: clara o gris. Si se utilizan discos de 
prueba de hidrólisis de hipurato disponibles comercialmente, se seguirán las instrucciones del 
fabricante.  

Poner una colonia sospechosa sobre un disco de acetato de indoxil y añadir una gota de agua 
destilada estéril. Si el acetato de indoxil se hidroliza se produce un cambio de color a azul 
oscuro en 5–10 minutos. Si no hay cambio de color significa que no se ha producido la 
hidrólisis.  

La especificación bioquímica puede completarse o incluso sustituirse mediante métodos moleculares, 
o espectrometría de masas por MALDI-TOF. La MALDI-TOF se puede utilizar para identificar cepas de 
Campylobacter y de forma eficiente a nivel de género y de especie (Bessede et al., 2011). Se han 
descrito pruebas de identificación basadas en distintas sondas de ADN y en la reacción en cadena de 
la polimerasa (PCR) para la identificación de especies de Campylobacter (On, 1996; Vandamme, 
2000). On y Jordan (2003) evaluaron la especificidad de 11 pruebas de identificación mediante la PCR 
para C. jejuni y C. coli. Un método rápido para diferenciar entre cepas de C. jejuni y de C. coli es una 
PCR en tiempo real doble, que tiene por diana la identificación del gen mapA en el caso de la 
identificación de C. jejuni, y del gen CeuE en el caso de la identificación de C. coli (Best et al., 2003). 
Otro método de PCR en tiempo real que se suele utilizar para identificar y diferenciar entre C. jejuni, 
coli y lari es el descrito por Mayr et al. (2010). Un método basado en gel que se utiliza con frecuencia 
permite diferenciar entre C. jejuni, C. coli, C. lari y C. upsaliensis (Wang et al., 2002).  Las cepas de 
Campylobacter también se pueden identificar por métodos moleculares a nivel de especie con una 
secuenciación del gen ARNr 16S (Gorkiewicz et al., 2003). 

 



Se han descrito en detalle en la literatura métodos basados en la PCR para la detección de 
Campylobacter en muestras de heces de los animales y en muestras de carne enriquecida (Bang et 
al., 2001; Lund et al., 2003; Olsen et al., 1995). Existen muchas pruebas moleculares para la 
identificación de Campylobacter a nivel de especie, pero ninguna recomendada. Las cepas de 
Campylobacter se pueden identificar a nivel de especie con una secuenciación del gen ARNr 16S 
(Gorkiewicz et al., 2003). En todos los métodos moleculares de detección de Campylobacter deben 
incluirse cepas de referencia positivas y negativas y controles del proceso para detectar una posible 
inhibición de la PCR por parte de la matriz de la muestra.  

Existen varios enzimoinmunoanálisiss para la detección de Campylobacter en muestras de heces 
humanas o de animales. Algunos son de flujo lateral. La sensibilidad y la especificidad de estos 
métodos deben evaluarse exhaustivamente mediante un proceso de validación interna.  

No existen pruebas serológicas de uso rutinario para la detección de la colonización de ganado por C. jejuni/ 
C. coli.  

No existen vacunas desarrolladas específicamente para C. jejuni o C. coli en ganado o aves.  
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* 

*   * 

NB: Existe un Laboratorio de Referencia de la OIE para la campilobacteriosis  
(puede consultarse la página web de la OIE: 

https://www.oie.int/es/que-ofrecemos/red-de-expertos/laboratorios-de-referencia/#ui-id-3) 
Para más información sobre las pruebas de diagnóstico y los reactivos para la campilobacteriosis, por favor 

contacte con el Laboratorio de Referencia de la OIE. 

NB: ADOPTADO POR PRIMERA VEZ EN 2004. ÚLTIMAS ACTUALIZACIONES ADOPTADAS EN 2017. 
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